
JOSÉ, EL CONSEJERO
Génesis 39:21–23; 40; 41:1–44



Contenidos
Mensaje Dios promete estar siempre junto a nosotros, aunque atravesemos momentos difíciles.

Objetivos del 
aprendizaje

Los niños aprenderán:
	� Cómo Dios ayudó a José a interpretar los sueños del copero, el panadero y el Faraón.
	� A reconocer cómo nos ayuda Dios.

Textos bíblicos Génesis 39:21–23; 40; 41:1–44

José, el consejero

Potifar colocó a José en una cárcel donde 
estaban los prisioneros del rey. El Señor 
mostró su misericordia a José. El jefe de la 
cárcel confió en José y le dio la tarea de cuidar 
a los prisioneros. El jefe no cuestionaba a José 
porque sabía que Dios estaba con él y que 
todo lo que él hiciese prosperaría.

El copero y el panadero del Faraón fueron 
enviados a prisión porque lo habían ofendido. 
José fue colocado al cuidado de ellos en la 
cárcel.

Un día el copero le describió a José un sueño 
que había tenido. En el sueño él vio una 
hermosa vid de la que crecían tres ramas. 
La vid se ponía verde, brotaba y sus uvas 
maduraban. Él sostenía la copa del rey en su 
mano, exprimía las uvas en la copa y se la 
entregaba al rey. José le dijo al copero que 
en tres días sería liberado y que volvería a 
ser el copero del Faraón. El copero prometió 
recordarse de José cuando fuese liberado.

El panadero también describió a José un 
sueño que había tenido. En el sueño llevaba 
tres canastillas blancas sobre su cabeza, una 
sobre la otra. En la canasta de arriba había 
pastelería deliciosa para el rey, pero venían las 
aves y la comían toda. José le dijo al panadero 
que moriría en tres días por orden del rey.

Tres días más tarde era el cumpleaños del 
Faraón. Todo aconteció tal como José lo 
había expresado. El copero fue restituido a su 
puesto, pero el panadero fue colgado de un 
árbol.

Más tarde, el Faraón tuvo un sueño. 
Estaba junto al Río Nilo y había siete vacas 
hermosas y gordas que salían del agua. Ellas 
comenzaban a comer el pasto verde que allí 
crecía. De pronto, también salían del agua 
siete vacas flacas y de aspecto feo. Estas 
vacas feas y delgadas se comían a las vacas 
hermosas y gordas. Luego de comérselas, 
mantenían el mismo aspecto feo y flaco de 
antes. El Faraón se despertó de este sueño. 
Poco tiempo después se volvió a dormir y tuvo 
un segundo sueño esa misma noche. Esta 
vez, vio a siete espigas de trigo que crecían 
de una sola caña. Eran hermosas y llenas. 
Luego salían otras siete espigas que eran muy 
menudas. Las espigas menudas también se 
devoraban a las siete espigas llenas y gruesas, 
sin embargo, seguían siendo menudas y 
débiles.

La mañana siguiente el Faraón estaba 
perturbado por sus sueños. El copero recordó 
a José. Le dijo al Faraón que José supo qué 
significaba su sueño y que todo lo que había 
dicho se había hecho realidad. El Faraón pidió 
que le llevasen a José delante de él.

El Faraón contó a José sus dos sueños. Con 
la ayuda de Dios, José explicó el significado 
al Faraón. “Ambos sueños tienen el mismo 
significado. Dios quiere que sepa que los 
próximos siete años serán de gran abundancia 
en cosechas para su país. Luego seguirán siete 
años de hambre y sequía. La sequía será tan 
grande que nadie recordará la gran cosecha”. 

El Faraón preguntó a José qué debía hacer 
entonces. José le dijo que debía nombrar a un 
hombre sabio para que gobernase su país y se 
asegurase de almacenar la suficiente cantidad 
de alimentos en los años de bonanza para que 
durante los años de sequía tuviesen qué comer.



El Faraón nombró a José para gobernar la 
tierra de Egipto. El Faraón se quitó su preciado 
anillo y lo colocó en el dedo de José. También 
colocó una cadena de oro alrededor del cuello 
de José. Desde ese día, José fue el segundo 
varón de mayor importancia en Egipto.

José, el consejero

Repetir el mensaje.
Dios promete estar siempre junto a nosotros, aunque 

atravesemos momentos difíciles.

Sugerencias para el maestro

Introducción
Mostrarles la imagen a los niños. Conversar con ellos sobre lo que ven. Preguntarles cómo pueden 
sentirse... 
Permitir que algunos niños representen la historia en un juego de roles. Darles primero las 
indicaciones. 
Proveerles disfraces, y material adicional, por ej: una corona.

Instrucciones para la lección
Comenzar a contar la historia…

Conversar con los niños sobre...
•	 ¿Cómo vive José la ayuda de Dios? (Puede interpretar los sueños del Faraón. Es liberado de la 

cárcel. Se convierte en el segundo hombre de mayor importancia en Egipto.)
•	 ¿De qué forma todo el país es bendecido a través de José? (Durante los siete años buenos, 

José guarda alimentos en los almacenes de todo el país.)  

Que los niños repitan…
-  Dios ayudó a José a interpretar los sueños del copero, el panadero y el Faraón.
-  Reconocemos cómo nos ayuda Dios.

Aplicación en nuestra vida (explicar lo siguiente) 
•	 Pedirles a los niños que piensen en cómo Dios los ha ayudado a lo largo de su vida.
•	 Compartir algunas experiencias personales de vuestra infancia. (Al maestro)
•	 José no perdió la confianza en la ayuda de Dios.
•	 Dios lo bendijo y lo protegió.
•	 Dios nos bendice y nos protege a nosotros, también.


